-Buenas tardes, ya puede declarar, le pido que sea sumamente detallista.
- Está bien. Empezó un viernes a la tarde, Azul salía de su trabajo y se dirigía hacia su casa como de costumbre. Le había mandado un mensaje a su madre en el que decía que en media hora ya iba a estar en casa.
 Todo parecía normal. Estaba caminando hasta la parada del colectivo. Pero ese día decidió hacer un camino distinto. Fue por una calle angosta y tranquila. No había nadie o al menos eso parecía. Cuando llegó a la esquina vio a unos hombres ebrios discutir violentamente. La conversación cada vez se ponía peor. Azul sabía que no debía estar allí, estaba aterrada y deseaba salir corriendo pero tenía que pasar desapercibida. 
 Empezaron a pelear. Primero empujones, después patadas y todo se descontroló. Uno de los hombres lo empujó con una gran fuerza contra un poste. La cabeza pegó fuertemente y cayó muerto.
 La joven estaba aterrada, deseaba que el señor ebrio no la viera y que ella pueda escapar. Pero cuando se quiso dar cuenta este ya la había visto y caminaba hacía ella. Azul estaba temblando no sabía para donde ir y… y ahí decidí irme. Sé que soy un cobarde pero tenía miedo ya había visto demasiado- se empezó a agitar- pero yo no sé nada más. Lo siento detective.
 - Tranquilícese, si no tiene nada más para decir se puede ir.
 Azul había desaparecido por un mes, luego la encontraron muerta en la puerta de su casa. La habían asesinado.
 Sin embargo al detective no le cerraba del todo. La declaración del hombre, Carlos, era muy detallista con cosas inútiles. Cómo podía saber cómo se sentía Azul si supuestamente no habían hablado. Entonces decidió seguir a Carlos.
 Cuándo se fue él ya estaba en su auto, así que Sebastián, el detective, condujo a toda velocidad hasta alcanzarlo. Carlos frenó de golpe y tiró algo en un tacho de basura. Tenía guantes, parecía que no quería dejar rastros. Sebastián buscó por la basura y encontró un disco compacto. Parecía de una cámara de seguridad o eso es lo que pensó.
 Fue hasta su casa y lo vio. Era terrible lo que había descubierto. 
 Al otro día se reunió con la madre de Azul. No podía decirle lo que había visto, simplemente no le salían las palabras. 
 Pasarón los días y Sebastián habló con Carlos. Le dijo todo lo que había visto. Este lo amenazó con que no diga nada si es que quería mantener a su familia con vida.
 Sebastián ya no podía cargar con la culpa, sentía que tenía que hablar y contar todo. Pero su familia era lo que más quería en el mundo. Decidió que le escribiría una carta a la madre de Azul contándole todo lo sucedido y que luego se mataría.
 Luego de escribir la carta se dirigió hasta su casa. Y luego se suicidó. Puede sonar raro y fuerte pero no perdía mucho. Estaba solo y era detective hacía veinte años, ya no tenía sentido su vida y estaba bastante deprimido. 
 Lo que él no sabía era que Carlos lo había seguido desde su encuentro. Así que agarró la carta y se deciso de ella. 
 Un detective muerto y una chica inocente asesinada. El caso estaba perdido. No había nada más que hacer.
